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CELIA Sha.    Sanz. 

PEPA ....... Seta.  Cancio. 

LA  PANTALONES... Sea.     Peado. 

UNA  GITANA , Seta.  Vabgas. 

PATRO Heenández. 

ROSA , : Euiz. 

SEBASTIANA. j 

OANTAORA... j  PALME*- 

CAMARERA  1.a..' , Sea.    Romo. 

ÍDEM  2.a . . . Seta.  Ramieo. 

EL  BONITO. . .  Se.       Solee  (I.) 

MANOLO Muñoz  Aeeoyo. 

MATEO Benito. 

ELORERITO Román. 

DON  FÉLIX. . Rafaet. 

DON  GENARO Villegas. 

SÍNIBALDO.... » 

CRESO ..I  Povedaho. 

ROQUE Rico. 

TOMÁS Aliacae. 

LUIS ..... Román. 

TABERNERO. ... .....  o ....  -  Villegas. 

PARROQUIANO  lo... Gtjedea. 

CAMARERO.......... | 

TORERO  l.o... ¡  GonzAlez. 

ÍDEM  2.o Aliacae. 

IDKM  8.O.. Rico. 

TOCAOE Rafaet. 

Niños  l.o  y  2.o  (no  hablan).  Coro  general 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Un  café  de  los  denominados  Tupinambas  establecido  en  un  barrio 
popular.  Puerta  única  en  la  izquierda.  Desde  el  segundo  término 
de  la  derecha  al  foro  correrá  un  mostrador,  en  el  centro  de  éste 
una  gran  cafetera  de  las  usadas  en  esta  clase  de  establecimientos. 
A  lo  largo  del  mostrador  habrá  alineadas  varias  tazas  dispuestas 
para  el  servicio  de  los  que  toman  el  café  de  pie;  detrás  del  mos- 
trador anaquelería  con  botellas.  En  primer  término  derecha,  so- 
bre un  trípode  ó  sobre  el  mostrador,  un  fonógrafo  con  la  bocina 
hacia  el  público.  Repartidos  por  la  escena,  veladores  y  sillas. 

Es  de  noche,  la  escena  está  alumbrada  por  algunos  aparatos  de 
luz  eléctrica. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  GENARO,  CAMARERO,  ROQUE,  TOMÁS,  LUIS,  PARROQUIA- 
NO 1.°,  PATRO,  ROSA  y  CORO  GENERAL 

Música 

Al  levantarse  el  telón  casi  todas  las  mesas  están  ocupadas  por  parro- 
quianos de  ambos  sexos.  De  ellas  llevarán  algunas  mantones  de  Ma- 
nila y  ñores  en  la  cabeza,  pues  se  supone  que  en  el  barrio  se  celebra 
una  verbena  y  los  concurrentes  vienen  de  ella,  Algunos  parroquianos 
toman  café  en  pie,  junto  al  mostrador.  Otros  salen  después  de  haber 
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pagado  el  consumo.  Don  Genaro  tras  el  moatrador  ora  cuida  del 
fonógrafo,  ora  de  la  cafetera,  ora  de  reponer  las  tazas.  El  Camarero 
va  de  mesa  en  mesa  en  mesa,  sirviendo,  retirando  servicios,  etc.  £1 
fonógrafo  ejecuta  la  salida  de  tenor  de  Marina.  En  la  orquesta  tenue 
acompañamiento,  para  dar  fondo  al  fonógrafo  y  al  diálogo.  El  públi- 
co escucha  con  atención 


Voz  (Fonógrafo.)  Salida  de  Marina,  cantada  por  el 

notable  tenor,  señor  y  Pérez  y  Pérez. 
Fon.  «Costas  las  de  Levante 

playas  las  de  Lloret, 

dichosos  los  ojos 

que  os  vuelven  á  ver.» 

ROQ  .  (De  pie  ante  el    fonógrafo    acciona,  brindando  con    la 

taza  llevando  el  compás  como  si  fuese  él,  quien  canta- 
se.) ¡Bravo! 

Púb.  ¡Chits! 

Roq.  ¡Bien! 

Púb.  ¡Chits! 

Par.  l.o       ¡Fuera  ese!  ¡que  deje  oir! 

Tom.  ¿Es  usted  de  la  Filarmónica? 

Roq.  Soy  un  artista. 

Tom.  ¡Cámara,  pues  lo  disimula  usté!  ¡Miá  que 

decir  que  está  bien  eso! 

Roq.  ¡Usté  qué  entiende! 

Uno  ¡Que  se  callen! 

Par   l.o      ¡Que  se  calle  el  fonógrafo! 

Tom.  ¡Vaya  un  tenorciío;  es  de  alivio  de  luto! 

Gen  .  Pero  señor,  ¿es  que  por  veinte  céntimos  quie- 

ren ustés  tomar  caracolillo  y  oir  al  Caruso? 
Puén  ustés  avisar  y  les  serviremos  á  la  carta 
y  con  calzoncillos  cortos. 

Roq.  Ponga  usted  otra  vez  el  disco. 

Tom.  No,  hombre,  que  va  á  haber  temporal. 

Luis  Ponga  usté  el  pasodoble  del  Tupi. 

Todus  Eso,  eso.  ¡El  pasodoble! 

Roq.  ¿Es  de  Chueca? 

Gen.  Es  de  un  servidor,  que  aunque  le  esté  mal 

el  decirlo,  compone  algunas  cosas  en  sus  ra- 
tos de  ocio,  y  ese  pasodoble  se  ha  hecho  po- 
pular en  mi  establecimiento. 

ROQ .  Pues  duro  COn  el  Tupi.  (Don    Genaro   cambia   el 

disco.  En  la  orquesta  se  oye  el  pasodoble  imitando  el 
fonógrafo  hasta  que  entra  el  Coro.) 


Gen.  Prestad  atención 

que  vais  á  escuchar, 
un  pasodoble  chulo 
por  una  banda  militar. 
Voz  (Fonógrafo.)  Paso  doble  «El  Tupi»  impresiona- 

do por  la  banda  del  regimiento  de  Guarrús. 
Coro  Hoy  la  gente  que  es  castiza 

madrileña  de  verdá, 
en  el  Tupi  y  en  la  Bombi 
en  los  Toros  y  en  la  Comi 
se  la  debe  de  encontrar. 
Es  el  tupi,  tupi,  tupi,  tupi, 
tupi,  tupinamba, 
para  el  pueblo 
una  ganga. 
Y  en  el  kana,  kana,  kana, 

en  el  kananga 
por  dos  perros  solamente 
nos  dan  música  y  café. 
En  el  tupinamba 
que  caramba 
goza  usté 
y  hasta  en  los  kanangas 
si  usté  quiere  le  dan  té. 
En  el  tupi,  tupinamba, 
namba, 
dan  buen  café. 


ESCENA    II 

DICHOS,   PEPA,    MANOLO    y    MATEO 

Manolo,  Mateo  y  Pepa  entran  y  se  instalan  en  un  velador  que  habrá 

desocupado  en  primer  término.  Piden  café  y  refrescos  que  les  sirve  el 

camarero  y  hablan  en  voz  baja 

Hablado 

Roq.  Está  muy  bien;  pero  que  muy  bien  el  paso- 

doble  y  se  lo  dice  á  usté  un  servidor,  que 
aunque  le  esté  mal  el  decirlo  lleva  veinte 
años  en  el  Conservatorio. 

Tomás         ¿De  portero? 
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Roq.  ¡Ha  dao  usté  en  el  clavo! 

MAN.  (Trata  de  pagar  al  camarero   que  acaba  de   servirlos.) 

Cobre. 
Mat.  No  seas  tonto,  que  no  pagas. 

Man.  Deja,  Mateo,  que  un  día  es  un  día.  (Logra 

adelantar  la  acción  de  Mateo  y  paga.) 

Mat.  Bueno,  hombre,  gracias. 

Man.  De  nada.  Al  salir  de  casa  le  dije  á  ésta:  chi- 

ca, hay  que  festejar  el  primer  jornal  y  me 
eché  estas  perras  al  bolsillo  dispuesto  á 
volver  á  casa  sin  ninguna;  porque,  chico, 
después  de  los  días  que  hemos  pasao,  da  un 
gusto  poder  gastar  una  peseta... 

Pepa  ¡Y  que  no  se  hacen  largas  las  semanas  sin 

jornal!  Hemos  pasao  lo  que  nadie  sabe  hasta 
que  éste  ha  encontrao  trabajo. 

Man.  Y  no  tanto  por  nosotros  como  por  las  cria- 

turas. 

Mat  .  Pero  no  había  más  remedio  que  ir  á  la  huelga 

por  compañerismo;  además  lo  que  dijo  el 
compañero  Romero  en  el  mitin  era  convin- 
cente. 

Pepa  Yo  no  he  estao  en  el  mitin,  señor  Mateo; 

pero  he  oído  á  los  chicos  cuando  pedían  pan 
y  no  lo  teníamos  y  créame  usté,  aquello  tam- 
bién era  convincente. 

Man.  Eso  es  lo  malo;  le  cuesta  á  uno  tan  cara  la 

libertad...  que  es  una  tiranía. 

Mat.  No  me  lo  digas,  porque  soy  un  experimen- 

tao  en  el  asunto. 

Man.  Bueno,  á  vivir  y  hasta  otra,  (a  Pepa.)  ¿No  te 

has  divertido  en  la  verbena?  ¿No  has  subi- 
do á  los  caballitos  y  has  estao  en  el  cine  y 
por  último  no  hemos  venido  á  parar  á  esta 
parodia  de  café? 

Pepa  ¡Y  lo  que  llevamos  á  los  chicos! 

Mat.  ¡Se  van  á  volver  locos! 

Pepa  Mire  usté.  (Muestra  ios  juguetes.)  Una  muñeca, 

un  don  Genaro,  dos  pitos,  un  diavolo... 

Mat.  ¡Van  á  creer  que  han  venío  los  Reyes! 

Man.  Los  chicos   son   nuestra  alegría  y  nuestra 

vida.  Dan  malos  ratos,  Mateo,  pero  en  un 
momento  de  estos  te  desquitas. 

Pepa  ¡Y  los  nuestros  son  tan  buenos!... 


Man.  ¡Y  muy  graciosos!  ¿Sabes  cómo  me  saca  el 

dinero  tu  ahijao?  Verás;  como  sabe  que 
ca  vez  que  se  hace  un  chichón,  le  pongo  una 
perra  gorda,  se  pasa  el  día  dándose  porrazos 
contra  la  pared. 

Max.  ¡Te  ha  salió  un  financiero! 

Man  .  ¡Y  eso  que  no  tiene  más  que  cinco  años! 


ESCENA  III 

DICHOS    y    CRESO 

CRESO  (Entra  y  se  dirige  á  don  Genaro  que  está  tras  el  mos- 

trador.) ¿Me  hace  usté  el  favor  de  la  lista  de 
precios? 

Gen  ¿Del  café? 

Creso         Ecco. 

Gen.  Moka  superior,  solo  ó  con  leche,  servido  en 

una  mesa,  veinte  céntimos. 

Creso  ¿Y  de  pié? 

Gen.  Quince. 

CRESO  (Después    de    registrarse    los    bolsillos.)    ¿Quince? 

Pues  ahí  van  diez  y  déme  usté  una  taza  que 

me  la  tomaré  en  cuclillas. 
Gen.  ¿Es  pitorreo? 

Creso         Es  que  no  dispongo  de  más  numerario  que 

esos  diez  céntimos. 
Gen.  ¡Pues  póngalos  usté  á  rentar!  ¡Mauricio,  echa 

á  este  pelma.  (Al  Camarero.) 

Creso  Que  no  se  moleste.  Servidor.  (Mutis.) 

Roq.  Oye,  ¿te  has  fijao?  Roschil  que  viaja  de  in- 

cógnito. 

ESCENA  IV 


DICHOS,  CELIA,  LA  PANTALONE3  y  DON  FÉLIX 

Don  Félix  es  un   señor  respetable,  que  se  siente  avergonzado  por   lo 

ridículo  de   su  situación.  Celia  viste  con  lujo,  lleva  traje    de  seda  y 

mantón   de   Manila,    luce  gruesos   pendientes   y  muchas  sortijas.  La 

Pantalones  es  una  vieja  chula 

Celi<\  (a  don  Félix.)  Vamos,  entra  que  no  te  van  á 

comer. 
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Félix  ¡También  es  capricho! 

Celia  Pues  lo  es,  anda. 

Pant.  No  es  usté  poco  remilgao.  (se  sientan.) 

Cam.o  ¿Qué  va  á  ser? 

Pant.  Yo,  café  con  dos  medias  tostadas. 

Celia  Nosotros  cerveza. 

Félix  ¡Eh!  Poco  á  poco,  que  eso   no   es  digestivo. 

Tráigase  un  chico  en  grande  de  limón  he- 
lado. 

Pant.  ¡Cuidao  que  es  usted  espléndido!  Has  dao  el 

golpe,  Celia;  to  Dios  te  mira. 

Félix  (ai  Camarero.)  ¡Ah!  Y  tráigase  seis  pajas. 

Cam.°  ¿Son  para  un  jergón? 

Félix  Es  que  lo  vamos  á  tomar  de  común  acuer- 

do. (Siguen  hablando.) 

Mat.  (Bajo  á  Manolo.)  Oye,   tú,   ¿quién  es  esa?  Te 

mira  mucho. 
Man.  (a  Mateo.)  Calla,  que  no  se  entere  la  Pepa; 

luego  te  lo  diré. 
Pepa  ¡Qué  revuelo  se  ha  armao  desde  que  entró 

esa!  ¡Lo  que  sois  los  hombres!  Si  fuese   una 

persona  decente  ni  la  miraríais. 
Man  .  Es  que  va  muy  llamativa. 

Mat.  Y  es  muy  guapa. 

Pepa  Lo  que  vale  en  esa,  son  los  cuatro  trapos 

que  lleva  encima,  que  io  demás.., 
Man.  En  eso  tiés  razón. 

Pepa  Y  mire  el  que  va  con  ella;  seguramente  será 

un  señor  casao,   con  hijos  y   esa   bribona... 

(Hablan  bajo.) 

Patko  No  ha  venío  más  que  á  darnos  envidia  con 
los  brillantes  y  con  el  mantón. 

Rosa  Vergüenza  la  debía  dar  de  presentarse  así, 

delante  de  los  que  la  hemos  conoció  hecha 
una  mendiga. 

Patro  ¿Vergüenza  esa?  No  la  conoció.  Fíjate,  desda 

que  ha  entrao  no  le  quita  ojo  al  marido  de 
la  Pepa,  y  eso  que  está  con  el  viejo. 

Tom.  ¡Mia  que  murmuráis!  Es  que  fueron  novios 

cuando  ella  no  era...  lo  que  es  hoy. 

Rosa  ¡Da  miedo  una  mujer  así! 

Patro  ¡Calcula!  Cuando  era  una  chiquilla  se  per- 

dieron  por  ella  dos  hombres,  uno  muerto  y 
el  otro  en  presidio  pa  toa  su  vida. 
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Rosa  ¿Que  tendrán  esas  mujeres  para  entontecer 

así  á  los  hombres? 
Patro  ¡Cosas  que  se  ven! 

ToM.  U  que  no  se  Ven.  (Hablan  bajo.) 

Pepa  ¿N03  vamos,  Manolo? 

Man.  Espera  un  poco,  que  mañana  es  domingo. 

Pepa  No  hombre,  que  le  pué  haber   dao  por  llo- 

rar á  la  pequeña  ó  no  haberse  dormío  los 
otros  y  tu  madre  estará  como  yo  sé. 

Max.  Siéntese  usté,  maestra. 

Pepa  No,  quédense  ustés  si  quieren,  yo  me  voy. 

Man.  Como  quieras. 

Pepa  Sí,  hombre,  quédate.  Al  señor  Paco  le  de- 

jaré la  llave. 

Mat.  Dé  usté  un  beso  á  mi  ahijao. 

Pepa  Hasta  otro  día.  (Mutis.) 

Mat.  Chico,  pero  qué  deseará  es  esa  mujer;  estaba 

viendo  cuando  lo  notaba  la  Pepa  y  se  enzar- 
zaban; ¿de  qué  la  conoces? 

Man.  Fué  novia  mía. 

Mat.  ¡Atiza! 

Man  .  Sí,  hombre.  (Hablan  bajo.) 

Félix  ¡Me  estás  poniendo  nervioso,  Celia! 

Celia  ¡Y  dale!  ¿Es  que  no   voy  á  poder   mirar  á 

ningún  sitio?  Avisa. 

.bÉLix  Si  es  que  te  estás  timando  con  aquellos.  (Por 

Manolo  y  Mateo.) 

Pan j  .  ¿Timándose  mi  niña?  ¡Vamos,  usté  ve  visio- 

nes, pollo! 

Félix  Sí,  señora;  no  les  quita  ojo. 

Pant.  Vamos,  hombre,  no   sé   como  se  contiene 

una;  sepa  usté  que  mi  hija  es  muy  decente, 
pero  que  muy  decente  y  usté  no  sabe  apre- 
ciar lo  que  tiene. 

Félix  (Atajándola.)  Bueno,  bueno.  ¿Nos  vamos? 

Celia  Yo,  no;  ¿y  tú? 

Fílix  Yo  sí  porque  no  puedo  entretenerme  más. 

Pant.  No  me  acordaba  de  que  no  le  dejan  á  usté 

salir  solo  por  la  noche. 

Félix  Señora,  comprenda  usted  que; mi  casa,  mi 

posición... 

Celia  ¡Qué  harta  estoy  de  to  eso!  Vete,  hombre, 

vete,  no  te  vaya  á  castigar  tu  señora. 
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Félix  ¡Celia! 

Celia  ¡Que  te  vayasl 

Félix  ¿Y  te  vas  á  quedar  aquí? 

Celia  Sí,  pa  que  se  te  vayan  quitando  los  celos. 

De  modo  que  elige.  ¿Te  vas  ó  te  quedas? 

Félix  ¡Celia! 

Celia  Me  llamo. 

FÉLIX  Bueno,  adiós.  (Medio  mutis.) 

Pant.  ¡Eh,  en!   Celebre  usté  antes  una  interviuve 

con  el  camarero  y  con  el  auriga. 
FÉLIX  Pague  usted.  (Dándole  un  billete.)  ¡Adiós!  (Mutis.) 

Pant.  Que  vaya  usté  derechito.  (a  celia.)  ¿A.  qué  le 

tratas  así?  (Hablan  bajo.) 


ESCENA  V 

DICHOS  menos  PEPE  y  DON  FÉLIX 


Luis  (Llamando.)  Mauricio,  ¿qué  debo  de  hoy? 

Cam.o  Tres  cafés. 

Luis  Apunta. 

Cam.°  Apunta,  apunta  y  un  día  voy  á  tener  que 

disparar.  Por  usté  debo  seis  duros  en  el 
mostrador  y  esa  deuda  me  quita  á  mí  el 
sueño. 

Luis  Es  natural. 

Cam.o  ¿Cómo  que  es  natural? 

Luis  Claro.  ¿De  qué  te  debo  esos  seis  duros? 

Cam.o  ¡De  cafésl 

Luis  ¿Y  á  quién  no  le  quitan  el  sueño  ciento  cin- 

cuenta Cafés?  Adiós.  (Mutis.) 

Cam.o  Me  ha  convencido. 

Man  .  (Que  mantuvo  vivo  diálogo    con    Mateo.)    Yo  VOy  á 

decirla  algo,  está  tan  guapa... 

Mat.  No  te  entretengas  que  nos  esperan,  y  si  tar- 

damos van  á  estar  con  cuidao. 

Man.  Es   Un    momento.    ¡Celia'    (se   acerca  á  la  mesa 

donde  está  esta.) 

Celia  Hola,  Manolo. 

Man  .  ¿Es  que  no  quieres  saludar? 

Celia  ¿Por  qué  no?  Pero  como  estabas  con  la  se- 
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ñora  y  á  mí  no  me  gusta  infernar  casas... 

(Hablan  bajo.) 

Par.  1.°      (Llama  y  paga.)  Toma  y  lo  que  queda  pa  tí. 

(Medio  mutis  ) 

Cam.o  Si  me  da  usted  lo  justo. 

Par.  I.8       Si  digo  lo  que  queda  en  la  taza. 
Cam.°  Eso  déselo  usted  al  hongo,  que  con  café  di- 

cen que  quedan  como  nuevos.  ¡Vaya  un  tío 

espléndido!  (Vase  el  Parroquiano.) 

Pant.  (a  celia.)  Oye,  tú,  ¿quién  es  ese? 

Celia  Manolo,  aquel  que  fué  novio  mío  en  la  calle 

la  Encomienda. 
Pant.  Pues  no  le  des  mucha  conversación.  Paece 

mal  y  se  pué  enterar  don  Félix.  (Manolo  corre 

la  silla  hacia  Celia  y  ésta  hace  lo  mismo  para  separar- 
se de  su  madre.) 

Man.  ¿Si  es  que  estorbo? 

Celia  ¡Que  te  calles!  Tú  no  me  estorbas  á  mí 

nunca. 
Man  .  ¿Sabes  que  estás  guapa  de  veras? 

Celia  Eso  dicen,  pero  ya  sabes,  guapa  y  to  hubo 

uno  que  me  dejó  planta. 
Man.  No  fué  por  eso,  ni  por  falta  de  cariño...  ¡Qué 

tiempos  aquellos! 
Mat.  Anda,  Manolo,  vamonos. 

Man  .  Aguarda. 

Celia  ¡Bien   hiciste  el   primol  ¿Te  acuerdas  qué 

miedo  teníamos  á  to?   ¡La  falta  de  expe- 
riencia! 
Man.  Te  advierto  que  á  mí  no  me  ppsa  haber  sido 

así.  Tengo  la  satisfacción  de  haberte  tenido 

un  cariño  verdá,  muy  distinto  al  de  otros... 
Celia  En  eso  tiés  razón  y  mira  lo  que  son  las 

cosas;  de  tí  me  acuerdo  muchas  veces  y  en 

cambio  de  otros... 
Mat.  Oye,  tú,  ¿acabas? 

Man.  Voy. 

Celia  Pero,  hombre.  ¿Por  qué  no  despides  á  la 

institutriz? 
Mat.  Si  es  que... 

Man.  Oye,  ¿quieres  que  vayamos  una  noche  al 

teatro  ó  al  café?  Hablaremos. 
Celia  Que  no  te  oiga  mi  madre. 

Man.  ¿Quieres? 
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Celia 


Man. 

Celia 

Man, 

Mat. 

Man. 
Mat. 
Man. 
Mat. 


Sí.  Mañana  anochecido  espérame  en  la  es- 
quina donde  me  esperabas  en  aquellos 
tiempos,  ¿sabes? 

No  es  mala  idea.  Allí  estaré  á  las  ocho. 
Pues  adiós  y  que  no  faltes.  (Le  da  la  mano.) 

Descuida.  (A  Mateo.)  Vamos,  Mateo.  (A  la  Pan- 
talones.) Adiós,  señora. 

(saliendo,  á  Manolo.)  No  me  parece  bien  lo  que 
has  hecho. 

Es  un  capricho  que  á  na  compromete. 
Mira  que  esas  mujeres  son  como  la  lumbre.=. 
¡Vamos,  calla! 
¡Dios  quiera!...  (saliendo.) 


ESCENA  VI 

CELIA,  la  PANTALONES,  el  BONITO,  DON  GENARO,  CAMARERO, 
PARROQUIANOS  y  al  final  SEBASTIANA 


Bon  .  (Tipo  chulo,  viste  de  negro,   es  gordo  y  está  pálido  y 

ojeroso.)  ¡Ay,  gracias  á  Dios  que  sus  encuen- 
tro! 

Celia  ¡Padre! 

Pant.  ¡Ay,  Bonito,  vienes  cadavérico! 

Bon.  ¡Desfalleció! 

Pant.  Toma  algo. 

Bon.  Ná  me  apetece. 

Pant.  ¿Por  qué  no  te  has  ido  á  casa?  Ya  sabes  que 

el  relente  te  hace  daño. 

Bon.  ¡Qué  más  ds!  Pa  cuatro  días  que  voy  á  vi- 

vir... (La  Pantalones  lanza  un  triste  suspiro.)  ¿Te- 
néis á  mano  cinco  duros? 

Pant.  Sí,  hombre,  lo  que  tú  quiera?. 

Bon.  Me  los  ha  ganao  el  Araña  y  voy  á  pagárse- 

selos,  poique  como  está  uno  si  mera  ó  no 
mera,  no  quiero  que  tengáis  complicaciones 
testamentarias. 

Celia  ISo  diga  usté  eso,  padre. 

Pant.  Vamos,  anímate,  toma  algo.  ¡Mozo! 

Cam.  ¿Qué  va  á  ser? 

Bon.  Cazalla. 

Pant.  No  bebas,  hombre,  no  bebas. 
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Bon.  ¡Qué  más  da!  Pa  cuatro  días  que  voy  á  vi- 

vir... (Hablan  bajo.) 

Rosa  Oye,  ¿t'has  fijao  en  ese  tipo? 

Patro  Le  conozco.  Hace  seis  años  se  está  murien- 
do... y  cá  día  está  más  gordo. 

Rosa  ¡Miá  que   morirse  ese!...  ¡Menudos  colores 

tiene! 

Patro  Esa  dicen  que  es  una  enfermedá:   mientras 

más  grave  está,  más  colorao  se  pone  y  más 
rollizo. 

Rosa  ¿Y  corno  se  llama  esa  enfermedá  tan  rara? 

Patro  La  nur astenia.  ¡Y  pa  que  veas  si  es  extraño! 

el  día  que  tié  dinero...  se  pone  ojeroso...  y 
y  paece  que  se  ahoga. 

Rosa  Al  revés  que  mi  marido...  cuando  se  ahoga 

es  cuando  no  tié  dinero. 

oEB  .  (Entra  como  una  furia  y  se  dirige  al  Bonito.)    ¡Cana- 

lla! ¡Charrán!  ¡Mal  padre!  ¡Ladrón!...  ¡Si  te 
tenía  que  encontrar!... 

Pant.  ¡Eh,  oiga  usté,  señora! 

Seb.  ¡Usté  es  la  que   tiene   que   oír!   Ese   sinver- 

güenza ha  engañao  á  mi  hija  y  la  ha  empe- 
ñao  hasta  los  zapatos...  y  yo  me  he  empeñao 
en  sacarle  los  ojos! 

Pant.  ¡Cuidadito  con  tocarle! 

Seb.  ¿Le  va  usté  á  defender? 

Con  .  (con  desfallecimiento.)  Que  se   calle  esa  mujer, 

que  me  marea,  (ei  público  las  jalea.) 

PANT.  (Confidencialmente  á  Sebastiana.)  Pero  Señora,  ¿no 

le  da  á  usté  lástima?  ¿No  ve   usté  que  está 
agonizando? 
Seb.  Por  lástima  le  dejé  entrar  en  mi  casa,  y  por 

lástima  le  hizo  caso  mi  hija,  y  por  lástima 
nos  hemos  quedao  sin  un  céntimo...  y  ahora 
resulta  que  es  casao  y  que  no  se  muere, 
pero  vaya  si  se  muere,  á  ese  le  mato  yo. 

(Quiere  lanzarse  sobre  el  Bonito,  la  Pantalones  lo  de 
tiene,  los  concurrentes  las  jalean  y  por  último  las  se- 
paran.) 

Pañi.  ¡Mal  corazón! 

Bon.  ¡Ay,  esto  me  cuesta  á  mí  la  vidal 

Tom  .  ¡  Va  á  doblar! 

Rosa  (a  Sebastiana.)  Déjele,  señora,  ó  va  usté  á  te- 

ner que  pagar  el  entierro. 
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Seb.  Tié  usté  razón...  |pa  cuatro  días   que  va  á 

VÍvirl...  (Se  la  llevan  hacia  la  puerta-)  ¡¡Ahü    (Hace 
un  gesto  despreciativo  y  sale  ) 

Bon.  ¡Aire,  aire!  ¡Más  cazalla! 

Pant.  ¡Sí,  hijo  mío!  ¡Lo  que  tú  quieras! 

(Comienza  el  fonógrafo  nuevamente  el  pasodoble,  todos 
rodean  al  Bonito  y  cae  el  telón.) 


MUTACIÓN 

CUADRO   SEGUNDO 

Telón  corto  de  calle 

ESCENA   PRIMERA 

El  BONITO  y  después  la  PANTALONES 

DON.  (Mejor  alhajado  que  en  el  cuadro   anterior.   Luce    una 

gruesa  cadena  y  algunas  sortijas.  Viene  fumando  un 
veguero  y  trae  un  mondadientes  en  la  boca.)  Almuer- 
zo opíparo,  café  con  coñá,  fin  champán,  este 
carancho  pa  la  digettión,  y  con  cinco  du- 
ros en  el  bolsillo,  pa  una  eventualidad.  La 
neurastenia  como  medio  de  vida,  la  compa- 
sión como  industria;  no  envidio  á  la  mejor 
dimimondaine.  El  día  que  le  dé  la  gana  al 
sistema  nervioso  de  equilibrarse,  me  veo  al 
sereno.  ¡Dios  me  conserve  la  neurastenia! 

Pant.  ¿Hace  mucho  que  esperas? 

Bon.  Un  rato. 

Pant.  ¿Has  comido? 

Bon.  La   inapetencia  se    ha  vuelto  á  apoderar 

de  mí. 

Pant.  ¡Maldito  sea!  Vamos,  hombre,  anímate.  Hoy 

tiés  buen  color. 

Bon.  ¡Rediez! 

Pant.  ¡Tiés  otro  aspecto! 

Bon.  ¿Dices  que  tengo  color?  ¡La tuberculosis  in- 

flamatoria! 


—  17  — 

Pant.  Por  Dios,  hombre,  no  vuelvas  á  caer  en  esa 

aprensión.  ¿Llevas  dinero? 

Bon.  Unas  perras;  pero  me  sobra. 

Pant.  ¡Que  no  señor!  Toma  estos  dos  duros  y  no 

te  prives  de  ná.  (¡Pa  cuatro  días  que  va  á 
vivir  el  pobre!...) 

Bon.  Tiés  un  alma  grande. 

Pant.  Proporciona;  pero  no  te  emociones  que  te 

perjudica. 

Bon.  Me  voy. 

Pant.  ¿Vas  á  ir  por  casa? 

Bon.  Ya  sabes  que  me  hacen  mucho  daño  aque- 

llas escenas;  además,  mi  diznidaz... 

Pant.  Tiés  razón,  lo  que  está  haciendo  la  Celia  no 

es  decente. 

Bon.  Ni  dizno. 

Pant.  Su  chaladura  por  ese  Manolo  nos  está  sa- 

liendo por  un  pico,  y  en  cuanto  se  acaben 
los  cuatro  trapos  que  la  quedrn,  no  sé...  por- 
que ¿qué  van  á  hacer  cuatro  personas  con 
cinco  cochinas  pesetas  que  gana  él? 

Bon.  Ya  le  oiste;  que  me  ponga  á  trabajar  yo. 

Pant.  ¿Trabajar  tú?  ¡Trabajar  tú,  teniendo  yo  dos 

manos  tan  hermosas!... 

Bon.  Dolores,  que  me  confundes. 

Pant.  ¡En  seguía  iba  yo  á  dejar  que  tú  trabajases 

pa  que  te  murieras  en  dos  días!  ¡Antes  robo 
pa  tí! 

Bon.  Dolores,  que  me  azaras. 

Pant.  ¡Porque  eres  delicao! 

Bon.  Miá  que  esa  loca  haber  desahuciao  á  don 

Félix,  una  persona  tan  decente,  tan  dizna. 

Pant.  Pues  yo  te  aseguro  que  ó  poco  he  de  poder 

ó  pongo  al  fresco  á  ese  Manolo  de  los  demo- 
nios, que  es  su  ruina  y  la  de  nosotros. 

Bon.  ¡Ay,  si  no  fuera  por  tí!  ÍCon  dolor,  medio  mutis.) 

Pant.  (¡Qué  pena  de  hombre!) 

Bon.  (Apoyándose  del  brazo  de  la  Pantalones,  da  un   suspi- 

ro muy  prolongado.)  ¡|  Ayü 

Pant.  (Aparte.)  ¡Tiene  un  pie  en  la  sepultura!  (salen 

ambos.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Gabinete  en  casa  de  Celia,  amueblado  con  cierto  lujo  llamativo  y  de 
mal  gusto. 


ESCENA  PRIMERA 

CELIA,  MANOLO  y  una  GITANA 

La  Gitana  se  dispone  á  echar  las  cartas  en  una  mesita  baja.  Celia 
está  á  su  lado,  con  la  cara  entre  las  manos  y  los  brazos  acodados  en 
las  rodillas  sigue  con  avidez  la  marcha  de  las  cartas.  Manolo  de  pie 
tras  ella,  aparenta  indiferencia  al  principio;  después  demuestra  dis- 
gusto al  oir  las  palabras  de  la  Gitana 

Música 

(Recitado.) 

Git.  Un  gachó  rubio  de  sieita  edá,  pena  por  tí, 

cuatro  de  bastos,  está  enfermo.  Espadas,  un 
gachó  de  trnpa;  bastos,  que  te  quiere  por  la 
picardía...  Viaje  á  tierra  extraña.  Mira,  cua- 
tro caballos  juntos  es  viaje  seguro.  Tres  de 
bastos,  besos  y  abraso?;  oros  y  más  oros,  una 
personiya,  er  gachó  rubio  de  sierta  edá  que 
te  va  á  da  parneses;  siete  de  bastos,  te  espe- 
ra Una  gran  fortuna.  (El  talento  de  la  artista  dará 
la  parsimonia   y  el  misterio  necesario  á  estos   dichos  ) 

CELIA  (Simultáneamente  á    las  palabras  de  la    Gitana  y    con 

vivísimo  interés.)  ¡Siga  usté,  siga  usté! 

Git.  Er  gachó  rubio  de  güen  corasón  que  pena 

por  ti,  te  dará  una  sorpresa. 

Celia  (ídem.)  ¿Cuándo?  ¿Qué? 

Git.  Muy  pronto,  lo  afirma  la  espada. 

Celia  ¡A  ver,  siga! 

Git.  Una  gran  riña  por  una  gachí   morena   por 

selos...  Tu  porvení  es  de  fortuna.  Será  felí 
con  er  hombre  rubio,  te  dará  parneses  y  par- 
neses y  felisiá... 
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Cantado 


Man;  Basta,  bruja  maldita,  no  digas  más. 

que  tu?  palabras  son  tentaciones, 
y  tus  mentiras  la  sangre  encienden 
despiertan  celos,  despiertan  rabia 
y  hacen  sufrir. 
Git.  Triste  es  mi  sino 

decir  las  verdades, 
no  ser  creída 
si  son  venturas, 
y  ser  maldita 
si  son  desgracias, 
las  que  presagio. 
Celia  Por  Dios,  Manolo, 

¿qué  tiene  de  malo, 
que  en  ventura  y  en  oro    ■ 
sueñe  la  que  na  tiene? 
Man  .  (Recitado,  á  la  gitana.)  ¡¡Maldita  la  hora  en  que 

pisaste  esta  casal! 
Git.  Las  cartas  lo  disen. 

su  mano  lo  afirma, 
zu  zino  es  ventura 
pues  con  oro  le  tiene. 
De  sangre  y  prezidio 
hablaban  las  cartas; 
cayé  por  prudencia 
cayé  porque  oías; 
ahora  lo  zabes 
zu  zuerte  está  echada. 
¡Oro,  celos,  amores, 
sangre  y  presidio! 

MAN.  Vete.  (Amenaza  á  la  Gitana.) 

Celia  (Hablado,)  Por  Dios,  Manolo. 

GlT.  (Con  calma.  Recitado.) 

¡Déjalo  que  me  pegue, 
que  me  haga  zangre, 
zangre,  desgraciao,  eso  es 
lo  que  á  tí  te  espera! 
¡Sangre  y  presidio! 

(Vase     precipitadamente.    Manolo    enojadísimo.    Celia 
pensativa.) 
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ESCENA  II 


CELIA    y    MANOLO 

Al  salir  la  Gitana  ambos  quedan  profundamente    impresionados.  Ce- 
lia  sentada   con   la  barbilla  apoyada  en   la  mano,  mira  fijamente  al 
suelo.    Manolo  de  pie  la  contempla   y    después  de  larga   pausa  trata 
varias  veces  de  romper  el  silencio 

Hablado 

Man  .  ¡Celia!...  Celia...  ¿No  oyes? 

Celia  ¿Qué  quieres? 

Man.  Vuelve  la  cara  para  contestar. 

Celia  Te  oigo. 

Man.  Es  que  quiero  Verte.  (Trata  de  levantar  la    cabeza 

á  Celia  y  ésta  le  rechaza.) 

Celia  ¡Yo  nol 

Man.  ¿Tan  harta  estás  de  verme? 

Celia  Mira,  Manolo,  no  me  des  murga  que  no  es 

mi  santo. 

Man.  .Pero,  ¿es  para  que  te  pongas  así? 

Celia  ¡Como  llueve  sobre  mojao!...  Me  parece  qne 

no  es  ningún  delito  que  la  echen  á  una  las 
cartas. 

Man.  Sí  lo  es,  porque  tü  crees  en  esas  cosas  y  te 

hablan  de  dinero  y  de  lujos  y  capaz  eres... 
de  sabe  Dios. 

Celia  ¿  Y  es  pecao  soñar  Ci  n  el  bienestar  y  la  ale- 

gría cuando  se  vive  entre  trampas,  se  come 
mal  y  se  pasan  mil  privaciones? 

Man.  Es  que  r.o  solo  sueñas  con  ello,  es  que  lo 

deseas. 

Celia  ¿Y  qué? 

Man.  ¿Ves  tú?  ¿Y  quieres  que  no  me  enfade,  que 

no  me  vuelva  loco  al  pensar?... 

Celia  Lo  de  contigo  pan  y  cebolla  está,  bien  pa  un 

rato.  Tú  ya  sabes  como  lo  hemos  pasao 
cuando  con  cinco  cochinas  pesetas  tenía- 
mos que  comer  los  cuatro;  ahora  que  no  hay 
ni  aun  eso,  tú  dime. 

Man.  Celia,  yo  por  tí  he  hecho  mil  sacrificios;  he 

abandonao  como  un  canalla  á  mi  mujer  á 
mis  hijos...  á  mi  madre... 
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Celia  ¿Y  yo  no  he  hecho  na?  ¿Te  parece  poco  sa- 

crificio dejar  una  vida  de  abundancia  y  de 
regalo  por  esta  de  privaciones  y  trabajos? 

Man.  JNo  rne  decías  eso  hace  dos  meses;  entonces 

suspirabas  por  vivir  sola  conmigo,  por  de- 
jar de  ser  lo  que  eras. 

Celia  Chifladuras  que  á  una  la  dan. 

Man  .  Pues  hoy  es  tarde  para  arrepentirse;  vivirás 

á  mi  lao  con  lo  que  haya  y  Dios  te  libre  de 
pensar  en  otra  cosa. 

Celia  ¿Son  amenazas? 

Man.  Lo  que  tú  quieras. 

Celia  Cuando  te  pones  así,  lo  mejor  es  dejarte. 

Hasta  luego.  (Medio  mutis.) 
Man.  ¿A.  dónde  vas? 

Celia  A  casa  de  la  Pura. 

Man.  No  se  te  ha  perdió  allí  nada. 

Celia  Pero  oye,  ¿es  que  tampoco  voy  á  poder  salir 

ni  entrar  ni  ver  á  mi?  amigas? 
Man.  A  esas  amigas,  no.  Sé  los  consejos  que  te 

dan,  lo  que  te  dicen...  y  de  lo  que  tú  eres 

capaz. 
Celta  ¿Que  no  voy?  ¡Hasta  ahí  podían  llegar  las 

cosas! 
Man.  Te  he  dicho  que  no  sales. 

Celia  Y  yo  que  salgo. 

Man.  ¿A  que  no? 

Celia  Mira,  Manolo,  no  empecemos;  mira,  Mano- 

lo, que  estoy  muy  quema  y  voy  á  salir  y  pa 

no  volver. 

MAN .  (Sujetándola  bruscamente.)  ¡TÚ  te  estás  aquí! 

Celia  ¡Suelta! 

ESCENA  III 

DICHOS  y  la  PANTALONES,  Después  MATEO 

Pant.  (Entrando.)  ¿Ya  estáis  de  pelea?  Pero,  señor, 

que  los  cariños  más  queríos  han  de  ser  los 
más  reñios.  No  sé  á  que  viene  que  os  pon- 
gáis así;  lo  que  no  tié  cuenta  se  deja;  no  te- 
néis firmao  ningún  contrato.  Tú  estás  ha- 
ciendo mucha  falta  en  tu  casa  y  por  esta 
hay  más  de  uno  que  bebe  los  vientos. 
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Man.  Seña  Dolores,  no  venga  usté  á  echar  leña. 

Pant.  No,  hijo;  he  entrao  pa  decirte  que  tiés  vi- 

sita. Pase  usted,  señor  Mateo. 

Mat.  (Entrando.)  ¡Muy  buenas! 

Man.  Hola,  Mateo. 

Celia  Buenas. 

Man.  ¿Qué  traes? 

Mat.  Algo  güeno;  que  el  lunes  tenemos  trabajo, 

si  tú  quiés  veoir  á  una  chapuza. 

Man.  Siéntate. 

Pant.  Con  permiso.  Anda  tú,  Celia. 

MAT.  Ustés    lo    tienen.    (Mutis    Celia    y  la   Pantalones.) 

¿Qué  te  pasa?  Tiés  mala  cara. 

Man.  Me  acosté  tarde  y  me  he  desvelao. 

Mat.  ¡Miau!  He  oído  las  voces;  ¿qué  ha  sido? 

Man.  Na,  un  disgustillo;  lo  de  siempre. 

Mat.  ¿Por  qué  no  le  pegas  una  pata  á  to  esto? 

Man.  No  puedo,  Mateo;  esa  mujer  será  mi  perdi- 

ción; contra  más  me  hace,  más  la  quiero,  y 
y  cuando  me  paece  que  se  va  á  escapar,  que 
pué  ser  de  otro... 

Mat.  ¿Y  los  tuyos?  ¡Cómo  los  tienes!  £in  dinero, 

muertos  de  pena...  Piensa  en  eso,  vuelve  á 
tu  casa... 

Man.  ¿Crees  que  no  pienso?  ¿Crees  que  no  se  me 

repudre  la  concienciar...  Pero  no  puedo  vol- 
ver, Mateo...  y  no  debo  volver,  no  quiero 
engañar  á  la  Pepa  y  si  ahora  volviera  la  en- 
gañaría, porque  mi  vida  y  mi  cariño  los 
tengo  puestos  en  la  Celia. 

Mat.  ¿Y  pa  cuándo  es  la  volunta  de  los  hom- 

bres? 

Man.  Es  que  este  cariño  pué  más  que  yo. 

Mat.  Ya  te  dije  que  esa  mujer  es  la  perdición  del 

que  la  quiere...  Ven  á  tu  casa  mañana,  prue- 
ba; cuando  los  veas .. 

Man.  No,  déjame,  vete,  no  me  hables  de  eso.  Ma- 

ñana nos  veremos  para  eso  de  la  chapuza. 

Mat.  ¡Manolo! 

Man.  Tú  no  comprendes  lo  que  me  pasa.  Sigue 

cuidando  de  ellos  y  no  pienses  en  mí. 

Mat.  ¡A  toas  las  mujeres  malas  las  debían  dego- 

llar! (Hace  mutis.) 
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ESCENA  IV 

MANOLO,  después  EL  BONITO,  TABERNERO  y  LA  PANTALONES, 
al  final  CELIA. 

Man.  ¡Tié  razón!...  Lo  que  estoy  haciendo  no  tié 

nombre...  Pero  esa  mujer  me  tié  amarrao  y 
caeré  más  y  más  y  llegaré  no  sé  dónde. 

xANT.  (Entrando  con  el  Bonito,  que  viene  desfallecido  y  casi 

en  brazos  del  tabernero.)    ¡Ay,  DÍOS   mío    de    mi 

alma!  ¡Qué  malo  viene;  esto  se  ha  acabao! 
Man.  (¡Borracho  también  hoy!) 

Tab  (Sentando   al  Bonito  en  una  butaca.)  Aquí  tié  USté 

á  este  globo  cautivo  pa  que  haga  de  él  el 
uso  que  tenga  por  conveniente. 

Pant.  ¡Serafín,,  Serafín  mío!  Ha  perdió  el  sentido. 

Esto  es  un  colapso. 

Tab  En  la  taberna  á  eso  lo  llamamos  tajá. 

Bon.  ¡La  matchicha!  ¡Que  baile  sin  mallas!  ¡Abajo 

los  miuras! 

Pant  .  ¿Ve  usté?  Es  el  delirio. 

Tab.  El  delirio  ha  sío  en  la  taberna,  ha  roto  ca- 

torce vasos,  seis  botellas  y  un  espejo,  le  ha 
pegao  á  un  guardia,  le  ha  mordió  á  un  ami- 
go... total  tendrá  usté  que  pagar  unos  diez 
duros. 

Pant.  Sí,  hijo,  se  pagará  todo;  no  faltaba  más. 

Tab.  Sí,  señora;  falta  ¡lo  del  Juzgao,  porque  he- 

mos dao  parte! 

Man.  ¡Cómo  siempre!  Nosotros  á  pagar  los  vidrios 

rotos... 

Pant.  Calla,   hombre,    demasía    desgracia    tiene; 

cuando  bebe  es  pa  olvidar. 

Tab.  Eso  es  verdá,  porque  ya  no  se  acordaba  de 

lo  que  debía  y  por  eso  ha  venío  la   bronca. 

Pant.  Bueno,  bueno;  márchate  que  luego  iré  yo  á 

pagar. 

Tab.  Pues  hasta  luego,  y  dele  usté  una  copita  de 

Jerez  pa  que  se  reanime.  (Mutis.) 

Pant.  Anda,   Manolo,   ayúdame   á   llevarle   á   la 

cama. 

Bon.  ¡A  la  cama!  ¡A  la  cama!   (se  levanta.) 
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Pant  .  | Anda3  hijito,  acuéstate!  ¿Estás  mejor?  ¿Pue- 

des andar? 
Man.  ¡Lástima! 

CELIA  (Entra  ataviada  con  elegante  traje  de  calle  y  en  la  mano 

trae  un  lujoso  abrigo.)  ¿Pero  qué  pasa? 

Pant.  Que  tu  padre  viene   un  poco  mareao.  (Mutis 

con  El  Bonito.) 

Man.  (a  celia.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Dónde  vas? 

Celia  A  la  calle,  ya  te  lo  he  dicho. 

Man.  Tú  no  sales  y  estos  cuatro  trapos  que  son  tu 

vanidad  y  mi  vergüenza  los  voy  á   quemar; 

(Le  arrebata  el  abrigo  y  lo  tira.)    tu    debes    Vestir 

como  corresponde  á  tu  clase,  que  es  la  mía; 
de  mantón  y  de  percal. 

Celia  ¡Suéltame! 

Man.  ¡Ahí  quieta,  si  no  quieres  que  acabe  de  per- 

derme. 

(Telón  rápido.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

Telón  de  calle,  corto. 

ESCENA  PRIMERA 

SINIBALDO  y  CORO  GENERAL.  El  personaje  Sinibaldo  es  cojo 

Música 

Sin.  (saliendo  seguido  del  Coro.)  ¡El  arte  de  no  pagar 

al  casero!  ¡La  picardía  de  la  mujer!...   ¡Hay 
que  leer  un  renglón  si  y  otro  no! 
Coro  Cante  usted  esas  coplitas 

y  verá  que  todo  el  mundo 
aquí  le  comprará. 
Sin  .  Silencio  y  hagan  corro 

pues  si  no  un  mamporro 

sin  buscarlo,  alguno  encontrará. 
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Coro  Tóos  estamos  esperando  para  oir 

las  coplas  que  nos  hagan  de  reir. 

Sin.  Pues  hagan  corro  y  las  oirán, 

y  así  las  comprarán. 


Una  cantante  muy  linda 
que  estudiando  está  en  París, 
por  más  esfuerzos  que  hace 
no  da  el  si,  ni  da  el  mi. 
Pero  el  maestro  me  ha  dicho 
que  apretando  al  estudiar, 
el  responde  de  que  pronto 
lo  dará,  lo  dará. 
Coro  Déme  usté  un  librito  y  ha  de  ver 

cómo  en  cuanto  lo  lea,  me  lo  he  de  apren- 
der. 


Sin  .  A  los  pajaritos,  Lola, 

profesa  gran  afición, 

tiene  una  tórtola  viuda 

y  un  gorrión  y  un  gorrión; 

y  una  codorniz  sencilla 

que  tiene  la  habilidad, 

de  decir  cuando  entra  el  novio 

pálpala,  pálpala. 
Coro  Déme  usté  un  librito  y  ha  de  ver 

como  en  cuanto  lo  lea,  me  lo  he  de  apren- 

[der. 

(Hace  mutis  seguido  por  el  Coro.) 


ESCENA  II 

MANOLO,  en  seguida  el  BONITO 

Hablado 

¡MAN.  (Saliendo  por  la  derecha  muy  apesadumbrado.)  ¡Des- 

honrad ¡Sin    su  cariño!  ¡Sin   la   considera- 
ción de  nadie!  ¡Y  to  por  esa  Celia  que  me  ha 

vuelto  loco!  (Queda  un  momento  pensativo  é    inde- 
ciso.) 
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oON.  (Saliendo  por  el  mismo  lado  corriendo,  dice  embazado 

por  la  carrera.)  ¡Cámara!  ¡Ni  que  bebieras  ga- 
solina! ¡Eres  pero  que  una  especialidad  pa 
los  esquinazos! 

Man.  ¡Señor  Serafín,  déjeme  usted  en  paz! 

Bon.  ¡Que  te  deje!  ¡Y  lut  go  os  extrañáis  que  me 

dé  el  histérico! 

Man.  ¡Sí,  señor,  sí,  déjeme!  (con  energía.) 

Bon.  (como  resentido )   ¡la  culpa   me  la   tengo  yo, 

por  primol  ¡Hasta  que  un  día  de  una  emo- 
ción de  estas  me  quede  como  un  pajarito! 

Man.  ¡Menudo  pájaro  está  usted! 

Bon.  ¿Yo? 

Man.  Usted  que  es  un  mandao  de  la  Celia  y  su 

señora  madre  para  contenerme  á  mí  el  ím- 
petu, pero  se  pué  usted  retirar  porque  á  mí 
no  hay  quien  me  quite  de  la  cabeza  el  que 
me  las  pague  eea  ladrona.  (Exaltado.) 

Bon.  ¡Melodramático!  Te  digo  que  dos   gotas  de 

agua  con  mi  situación  de  hace  diez  y  siete 
años,  día  más  día  menos. 

Man.  ¿Usted  qué  sabe  lo  que  es  el  pundo.orde 

los  hombres? 

Bon.  ¡Poquito  á  poco!  ¿Eso   del  pundonor  es  de 

comer  ú  beber,  ú  abriga  ú  adorna?  No,  se- 
ñor. Pues  entonces...  Estudia  en  mí  que  es- 
toy eurao  al  humo  en  estos  asuntos  y  toma 
otro  giro  y  deja  á  la  Celia  que  siga  su  ca- 
mino. 

Man.  ¿Que  la  deje?  ¡Que  la   deje,  cuando  me   ha 

sacao  de  la  tranquilidad  de  mi  casa,  cuando 
les  ha  robao  á  los  míos  el  pan  y  el  cariño! 

Bon  .  ¿Es  que  no  eres  mayor  de  edá  y  disciernes  y 

te  haces  cargo?  ¿Es  que  no  tienes  tú  volun- 
tad pa  pararle  los  pies  á  cualquier  chaladu- 
ra?  ¡Pues  qué  la  culpas  á  ella! 

Man.  Está  bien  pensá  la  defensa,  pero  no  me  sir- 

ve. ¡O  la  Celia  vuelve  á  mi  lao  ó  la  mato! 

Bon.  ¡Son  mis  palabras  de  hace  diez  y  siete  años! 

Ni  que  me  hubieras  oído.  Pero  cuando  me 
iba  perder  dándole  una  puñalada  á  la  mu- 
jer que  me  engañó,  desvié  el  golpe,  vendí 
la  navaja  por  si  acaso,  y  con  el  importe  me 
compré  el  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  ins- 
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truye  á  la  par  que  solaza  y  aquí  me  tienes 
rifao  por  las  mujeres  porque  he  sabio  con- 
vertirme de  tirano  en  siervo. 

Man.  Porque  tié  usté  un  temperamento  linfático, 

pero  si  tuviera  usté  lo  que  yo  tengo  en  las 
venas,  haría  usté  lo  que  yo,  matar  á  la  in- 
fame y  na  más,  por  faltarme  á  sus  jura- 
mentos. 

Bon.  ¡Pero  ni  que  fuera  el  corazón  de  las  mujeres 

un  papel  sellao! 

Man.  (Medio  mutis.)  ¡Adiós! 

Bon.  ¿Dónde  vas? 

Man.  ¡Donde  me  da  la  gana! 

Bon.  Te  acompaño  porque  yo  voy  dos  puertas 

más  arriba. 

Man.  Déjeme  usté,  que  me  estorba  la  compañía. 

(Medio  mutis.) 

Bon.  Bueno,  pero...  ¿oye? 

Man.  Estoy  decidido  como  no  vuelva... 

Bon.  Oye...  ¿tú  llevas  tabaco? 

Man.  (Sacando  la  cajetilla  le  da  un  cigarro.)  ¡Toma! 

Bon.  Trae  ..  trae  la  cajetilla,  por  si  no  te  vuelvo 

á  ver,  (se  la  da  Manolo.)  y  los  fósforos,  te  ten- 
go miedo  con  un  veneno  encima.  (También  le 

da  las  cerillas.  Bonito  se  guarda  ambas  cosas  y  en 
distintos  bolsillos.) 

Man.  ¡Basta  de  bromas,  que'no  está  el  horno  pa 

bollos! 
Bon.  (sujeta  á  Manolo.)  ¡Pero,  Manolo!  ¡Manolo! 

Man.  ¿Qué,  hombre,  qué?  ¡Quítese  de  enmedio! 

Bon.  (sin  dejarle  marchar.)  ¡Manolo,  que  me  sube  la 

bola,  hazlo  por  mi! 
Man.  (Forcejean.)  ¡Que  no!  ¡Me  las  ha  de  pagar! 

Bon.  (Registrándole.)  ¿Qué  es  esto?  ¡Dinero!  (coge  el 

dinero  y  se  lo  guarda.)  Estás  muy    excitado    pa 

llevar  dinero  encima. 

MAN.  (Forcejea  con  el  Bonito.)  ¡Déjeme! 

Bon.  ¡Manolo,  que  te  habla  la  experencia!  ¡No  va- 

yas á  buscarla! 

Man  .  (Tira  al  Bonito  al  suelo  desprendiéndose  de  él  y  dice.) 

¡Quite  USté  de  ahí!  (Sale  por  la  izquierda.) 

BüN.  (Caído.)  ¡Manolo!  ¡Manolo!  (Se  levanta,  palpándo- 

se como  si  quisiera  convencerse  de  si  esta  herido,  y 
dice  después  de  sacar  la  cajetilla.)  ¡Tabaco!  (El  mis- 
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mo  juego  con  las  cerillas  que  lleva    en   otro    bolsillo.) 
¡Fósforos!    (Nuevamente  el    juego    con    el    dinero.) 

¡Tres  cincuenta  y  cinco!  ¡¡Estoy  ileso!!   ¡Ma- 
nolo! (Sale  por  la  izquierda.  Telón. ) 


MUTACIÓN 


CUADRO  QUINTO 

Interior  de  un  café  de  cante  flamenco.  En  primer  término  derecha 
el  tablado,  en  la  izquierda  puerta  de  entrada,  al  foro  mostrador. 
Convenientemente  repartidas  mesas  y  sillas.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

CELIA,  PLORERITO,  TOREROS  1.°,  2.°  y  3.°,  CANTAORA  TOCAOR, 
CAMARERAS  1.a  y  2.a,  PARROQUIANO  1.°  y  CONSUMIDORES 

Al  levantarse  el  telón,  el  cuadro  está  en  el  tablado;  Celia  en  primer 
término,  al  lado  opuesto  el  Tocaor  y  en  el  centro  la  Cautaora  que 
lanza  jipíos  para  arrancarse.  El  Florerito  con  los  toreros  ocupa 
una  mesa  en  primer  término.  En  otras  mesas  parroquianos,  seño- 
ritos,  chulos  y  paletos. 

CaNT.  (Cantando  lo  más  ridículo  posible.) 

Después  de  cien  años  muerto 

y  de  gusanos  comió 

toavía  tiés  en  tu  cuerpo 

señal  de  haberme  querio. 
Uno  ¡Ole! 

Tor.  l.o      ¡Y  no  se  reparten  esquelas!  ¡Cámara,  esta 

sosia  jase  yorá  á  las  piedra! 
Flor.  ¿Por  qué  no  buscáis  usté  una  portería? 

Toe.  ¡Cómo  se  ha  perdió  la  afisión! 

Tor.  l.o       ¡Y  la  vergüensa! 

Toe.  ¡Véngales  usté  con  lo  clásico  á  esta  gente! 

Tor.  l.o       ¡El  tango!  ¡El  tango! 

Elor.  (a  la  camarera  i.a.)  Tráenos  otras  cañas,  mi- 

niatura. 
Tor.  l.o       Esas  son  mías. 
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Flor. 


Tor.  3. 
Flor. 


Tor.  2 
Flor. 
Tor.  2. 
Flor. 


Aquí  no  paga  hoy  nadie  más  que  yo.  Cuan- 
do se  queda  como  yo  he  quedao  esta  tarde 
hay  que  selebrarlo. 

Como  que  has  quedao  como  los  ángeles. 
Hombre,  no  tanto.  Bueno,  callarse  ustedes 
que  va  á  bailar  la  Celia  y  no  quiero  perder 
ni  un  detalle. 

¡Y  que  la  tié  usté,  disloca,  maestro! 
¡Eso  dice  ella! 
Pero,  ¿qué  las  dará? 

A  ésta  la  ha  pasao  lo  que  á  todas,  primero 
muchos  moños  y  luego  de  cabeza. 


Música 

Celia  en  el   tablado   canta  y   baila  el  tango   de  la   aceituna  entre  los 
oles  jaleadores  de  los  del  cuadro  y  los   aplausos  de  los  concurrentes 

Celia  Se  parece  la  aceituna 

mismamente  á  la  mujer 
porque  las  dos,  una  á  una, 
tienen  mucho  que  roer, 
y  á  pesar  del  huesecito 
se  parecen  además 
despertando  el  apetito 
que  es  una  barbaridad. 
Mas  no  toas 
tienen  hueso,  que  argunas  se  sirve 
rellenas  de  anchoas. 
¡Ay,  qué  rica 
rellenita  de  anchoa  y  romero! 
¡Jesús,  cómo  pica! 
¡Ay,  morena! 
Coro  ¡Ay,  morena! 

Celia  ¡Ay,  qué  tuna! 

Coro  ¡Ay,  qué  tuna! 

Celia  ¡Tu  chiquillo  te  quiere,  morena, 

rellenita  como  la  aceituna! 
Todos  ¡Tu  chiquillo  te  quiere,  morena, 

rellenita  como  la  aceituna! 


Celia  Pa  que  guste  la  aceituna 

tiene  que  ser  muy  sala. 
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pa  que  gusten  las  mujeres 

deben  de  estar  aliñas. 

Es  preciso  que  el  aliño 

la  mujer  lo  sepa  hacer 

que  el  cariño  es  el  aliño 

que  más  gusta  á  la  mujer. 
¡Ay,  mi  niño! 

¡Ay,  qué  aliño  tan  bueno  sería 
pa  mí  tu  cariño! 
¡Qué  sabrosa 

estaría  aliña  por  tns  manos 
mí  cara  de  rosal 

¡Ay,  chiquillo! 
Coro  ¡Ay,  chiquillo! 

Celia  Yo  me  muero. 

Coro  Yo  me  muero. 

Celia  Por  oler  en  tu  boca  á  tomillo 

y  en  tus  labios  oler  á  romero. 
Todos  Por  oler  en  tu  boca  á  tomillo 

y  en  tus  labios  oler  á  romero. 

(Baila  la  Celia.) 

Hablado 

Par.  1.°       ¡Bien,  muy  bien! 

Flor.  (a  la  camarera  i.a)  Oye,  tú,  ¿qué  ha  sío  de 

Paca  la  del  cura,  la  bailaora? 
Cam.  1.a       ¡Pobrecilla!  Anteayer  la  enterrarnos.  Hemos 

pagao  el  entierro  entre  toas;  pero  ha  llevao 

su  caja  blanca  y  too. 
Flor.  ¿Caja  blanca?  En  cuanto  la  vea  San  Pedro 

la  manda  al  tinte. 


ESCENA  II 

DICHOS,    MANOLO    y    en    seguida    MATEO 
Manolo  entra  y  se  sienta  en  una  mesa  en  primer  término 

Tor.  l.o  ¡Miá  quién  ha  entrao,  Florerito! 

Flor.  Ya  me  está  cargando  er  permaso  ese. 

Tcr.  l.o  ¿Pero  ella?... 

Flor  .  Ella  no  le  pué  ver  ni  en  pintura,  le  ha  dejao 
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por  mí,  le  ha  echao  á  escobasos  y  él  anda 
detrás  de  ella  como  un  pordiosero...  ¡hasta 
que  yo  me  jarte! 

MaT  (Kntra  precipitadamente  y  se  dirige  á    Manolo  que  no 

separa  la  vista  de  Celia,  que  conversa  con  los  del  cua- 
dro.) ¡Manolo,  salte!  ¡Manolo,  por  tus  hijos! 

Man.  ¡Otra  vez!  Déjame,  te  he  dicho  que  te  vayas. 

Max.  No  me  voy  sin  que  tú  saldas  delante.  Me  he 

enterao  de  to,  me  lo  ha  dicho  el  Bonito,  sé 
el  escándalo  que  has  armao  en  su  casa,  sé 
que  has  jurao  matarla  como  la  veas  con  el 
otro.  Me  fui  á  tu  casa  y  con  la  Pepa  y  con 
los  chicos  te  hemos  estao  esperando. 

Man.  Vete,  Mateo,  déjame.  Lo  he  jurao  y  lo  cum- 

plo; como  se  acerque  á  él  la  mato;  ¡por 
éstas! 

Mat.  ¡Manolo! 

Man.  Vete,  vete;  mira  que  estamos   llamando  la 

atención.  (Muy  exaltado.) 

Mat.  ¡Adiós!  (Mutis.) 

PAR.  l.o         (A  la  Camarera  2  a)  ¿Qué  debo? 

Cam.  2.a       Ocho  duros. 

Par.  l.o  ¿Ocho  duros  de  cañas?  ¡Hay  pa  hacer  una 
barraca! 

Cam.  2.»      Es  que  han  bebido  los  del  cuadro. 

Par.  l.o  (pagando )  Ahí  va.  Oiga,  podría  dar  un  abra- 
zo al  amo? 

Cam.  2.a       ¿Al  amo? 

Par.  l.o       Sí,  porque  no  vamos  á  vernos  más. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  el  BONITO;  después  PEPA,  MATEO  y  NIÑOS 
BON.  (Entra  y   se    dirige    á    Manolo.)    ¡Manolo,  Sé  razo- 

nablel 

Man.  Déjeme  usté  en  paz. 

Bon.  Manolo,  que  vas  á  ser  nuestra  ruina.  Ma- 

nolo, que  un  disgusto  va  á  ser  mi  muerte. . 
¿Quiés  matar?  Aquí  tienes  mi  pecho,  máta- 
me á  mí.  ¡Pa  cuatro  días  que  voy  á  vivir!... 

Flor.  (Llamando  á  celia.)  ¡Celia!  ¡Celia!  ¡Ven  aquí! 


CéLIA  (Después  de  vacilar  un  momento.)  Voy.    (Se    levanta 

y  se  dirige  hacia  la  mesa  donde  está  el  Florerito.) 
MAN.  (Se  levanta  y  la  sujeta  bruscamente    el    pasar    por   su 

lado.)  ¡Tú  no  te  sientas  en  esa  mesa! 
Flor.  (Levantándose.)  ¡Suelte  usté  á  esa  mujer  si  no 

quiere  que  le  parta  el  corazónl 

(Los  concurrentes  se  levantan  é  intervienen.  Los  tore- 
ros sujetan  á  Florerito.— Confusión.— Manolo  saca   una 
navaja.) 
MaT.  (Entra  precipitadamente    seguido  de  Pepa  y  los  niños, 

que  lloran  y  se  abrazan  á  su  padre.)    ¡Manolo,    por 

tus  hijos! 
Pepa  ¡Manolo! 

M.AN .  (Después   de   vacilar    un    momento  muy  conmovido  se 

dirige  á  Florerito  y,  después  de  besar  á  un  chico,  dice 

dándole  la  navaja.)  Tenga  usté,  que  si  sigue  con 
esa  mujer,  algún  día  le  pué  hacer  falta.  Esa 
es  la  perdición  del  que  la  quiere. 

FLOR .  (Toma  la  navaja  y  la  arroja  á  los  pies  de  Celia  )  [To- 

ma! ¡Yo  también  tengo  hijos!  (Manolo  abraza  á 
los  suyos  y  quedan  formando  grupo.) 

BON.  (Recogiendo  del  suelo  la  navaja.)    ¡La    COgei'é   yo, 

que  estoy  solo  en  el  mundo!  (Teióu.) 


FIN    DE    LA    OBRA 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Jugaba  á  la  lotería 

la  Juanita  con  Ramón 

y  en  el  bombo  tenían  puesta. 

su  ilusión,  su  ilusión. 
Se  verificó  el  sorteo, 
y  aunque  no  les  ha  tocao, 
los  dos  siguen  con  el  bombo- 
preocupaos,  preocupaos. 


Un  político  famoso 

de  esos  que  andan  por  ahí 

me  han  dicho  que  se  parece 

mucho  á  mí,  mucho  á  mí. 
Pues  cuando  va  de  paseo 
y  por  las  calles  le  ven 
le  señalan  y  le  dicen: 

cojo  eSj  cojo  es. 


Toribio  ya  se  ha  marchado 
á  la  gran  ciudad  Condal 
y  solidario  le  han  hecho 

al  llegar,  al  llegar. 
Ha  empezado  á  pedir  cosas, 
y  entre  ellas  la  principal 
que  le  declaren  la  lengua 

oficial,  oficial. 


Uno  que  ha  sido  del  Orden 
y  que  es  un  vivo  además 
en  todas  partes  se  cuela 

á  jamar,  á  jamar. 
Ayer  tarde  en  un  banquete 
se  presentó  al  anfitrión 
y  se  presentó  diciendo: 

soy  gorrón,  soy  Gorón. 


Dirás  de  los  mismos  autores 


De  Antonio  Fernández  Lepina 

Estrella,  juguete  cómico,  (Teatro  Lara.) 
La  mujer  de  cartón,  humorada.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 
Hilvanes,  entremés.  (Teatro  de  la  Princesa.) 
La  fea  del  ole,  sainete.  (Teatro  Cómico.) 
Chiquita  y  bonita,  entremés.  (Coliseo  del  Noviciado.) 
Don  Gregorio  El  Emplazado,  entremés.  (Teatro  de  la  Prin- 
cesa.) 
Los  cuatro  trapos,  sainete.  (Gran  Teatro.) 


De  Antonio  Plañiol 

La  mujer  de  cartón. 

Hilvanes. 

La  fea  del  ole. 

Chiquita  y  bonita. 

Don  Gregorio  El  Emplazado. 

Madrileñerías,  sainete  (1).  (Teatro  Ayala  de  Badajoz.) 

JjOS  cuatro  trapos. 


(1)    En  colaboración  con  Enrique  Canalejas. 


Precio:  U}¡&  peseta 


